
avant.. 1 A ca» Ai • • 
el cap de san|urjo 

es Jeu al poDie! 

d e s d e a l m e n a 

i e$pue$ Jel I Jo racaiaoo comp Joí 
Si los monàrqi i icos hubieran sen-

í ido cl dia 14 de abril la inícnsa 
emoción que los repi ibl icanos en 
presencia del pel igro hemos experi^ 
menfado, a buen seguro, que no sin 
Irabajo, se les puede arrancar la 
monarquia. 

E l sentimiento republ icano no se 
improv isa; es fruto de meditada o b s c r ' 
vación y profundo anàlisis, que va 
moldeando nuesiro espír i lu, e l im i -
nando factores atàvicos y prejuicios. 
arcaicos, sensibi l izando las f ibras 
del amor a la jusíicía, la igualdad y 
fraternidad enlrc los hombres. 

Así , que cuando ante un hecho 
que treta de oponerse a estàs nobles 
aspiraciones, eslrangulando las con» 
quistas real izadas, surja unànime c 
imper ioso ei deseo de sostenerlas a 
toda costa. 

Para ser republ icano, sentirse re­
publ icano y amar la República no se 
precisa estimulo n inguno. Pcrsuadi-
do de la bondad del rég imen, no 
superado por ningún o t ro , se olvidan 
sinsaborcs y amarguras sufridas al 
verlo en pel igro. 

Hemos pasado horas de inquietud 
y zozobra , però conf iados desde cl 
pr imer momento , en el fracaso de la 
«mejicanada» sanjurgista; y visto 
ahora la gran envergadura del m o -
v imienío, pudo costar muy caro, por 
la sangre que se hubicra der ramado, 
si prende en otras guarnicioncs. 
Porque si leen prensa los m o n à r q u i ' 
cos sublevados y los embozados -
y ahora no lienen màs remedio que 
lecr la de i z q u i e r d a - h a b r à n c o m -
probado, eomo ha respondido cl 
pueblo a la locura de querer restau­
rar un régimen que se bundió en el 
màs bochornoso descrédito. 

Desde las ideas màs e x t r e m a s -
anarco-sindical istas a los radicales - , 
frente a la reacción, no ha habido 
màs que un so lo propós i to . Aplastar 
a los monàrquicos y amordazar los 
para s iempre. 

Dcspués de lamentar lo ocur r ido , 

hemos de congratuiarnos que hayan 
servido los aconiecimientos para 
v igor izar y afianzar la Pepública, 
però sin olvidar que sirva de saluda­
ble e jemplo para que se teiiga en 
cuenta que el régimen «no ha de 
soltarsc de las manos del pueblo» y 
si desprender-se de los «brazos 
judaicos» que la asf ix iaban. 

La prensa nelamente republicana y 
los hombres republ icanos auténlicos 
tenían, con la naiural ansiedad y te­
mor , que senalar casos y hcchos que 
probaban bien claramente, como i n -
vadían nuestro campo mercaderes y 
far iseos, indeseables y trànsfugas de 
todos los regímcnes. 

Fu ímosv íc t imas .comotan toso t ros , 
probablementc de los mismos que 
nos vigi laban cuando conspi ràbamos 
contra la Dictadura. V de nada sirvió 
nuestra bien acreditada profesión de 
fé republ icana, para dar oído a fa la-
ces denuncias de falsedad fàci lmcnte 
comprobable . 

Una recl i f icación de conducta se 
imponc en todos los que se digan 
republ icanos de i z q u i e r d a - a los de -
màs, les falta mucho para l lamarse 
r e p u b l i c a n o s - y es, que prescindan 
de ver un pel igro en las op in ioncs y 
teorias de los que se consideren màs 
a la izquierda todavia. Que a los i n -
tereses personales y de par l ido, ante-
pongan el supremo bien del régimen 
democràt ico que todos estamos ob l i ­
gades a defensar. 

Nunca se ha visto, como ahora las 
Càrceles de Espaíia y Prisiones M i ­
litares abarrotadas de tania «gente 
bien». Generales 18 o 20, lantos 
como en la Gran Guerra, var ios C o -
roneles y numerosos ex-t í tulos y 
arisíócratas que eslarían en lurno pa­
ra la «merced real». 

La República, como es democràl ica, 
después de quitarles los entorchados 
y títulos, les dotarà de un buen Irajc 
de pafio burdo y con el M^etatc los 
enviarà a Ocana, S. Miguel de los 

Reyes y a Bala a que anoren allí 
t iempos pasados «que siempre fueron 
mejores" . 

Ya han empezado a «seleccionar-
se» muchos de los que «selecciona^ 
ron<> para formar el Ejérc i lo republ i ­
cano. El complot serà un depurativo 
bastante eficaz, pues sinó han torna­
do parte lodos los monàrquicos, 
tendràn presente el rcfràn: «Cuando 
las barbas de lu vencido veas pelar, 
etc. etc.» 

Envio. 
Amii ' ·o Casals: Rccuerda las veces 

que hemos hablado sobre el -mal de 
or igen, " en la selección que se csta-
ba haciendo. 

Los hechos vienen a darnos la 
razón. 

I^ero, d igamos como Azana: iLa 
República es inconmovib le! 

E.NRIOUE M E D J N A 

18-VIIl-9ó2. 

El castell de Recasens, pro­
pietat de l'ex-duc de /'Infatitado, 
monàrquic de tota la vida, deu­
ria ésser cedit al poble. 

Podria transformar-se en es­
plèndid sanatori per tuberculo-
sos, a càrrec, proporcionalment, 
dels Municipis que integren la 
"provincià" de Girona. 

on es e IL arrera: 
La desaparició del general Barrera, 

suara tan cercat, ha motivat moits i va­
riats comentaris. Uns diuen si és a 
Portugal, altres a França. Hi ha qui diu 
que no s'ha mogut de Barcelona. N'hi 
han que han dit que era amagat prop 
de Massanet i altres que si la feia a 
Cadaqués. 

H i ha algú o alguns que ja saben, 
sobradament, on es troba el general 
Barrera, home vi l i nefast per a Ca ta ­
lunya i enemic declarat del règim repu­
blicà. Aquests que podrien respondre a 
ia pregunta que encapçala aquestes rat­
lles són els seus fervents amics «mo-
nàrquico-reaccionarios». 


